

[image: Portada de #SPACECOWBOYS 2: El Llamado de la Esfera del Tiempo, con dos astronautas en un planeta, rodeadas de coloridos aperitivos cósmicos y un fondo estelar brillante.]
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      El Llamado de la Cronoesfera
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      Prólogo: El Llamado de la Cronoesfera

    


    

      El 

      Barreestrellas

       zumbaba a través del espacio, una mezcla caótica de ovni y licuadora de smoothies, con luces parpadeantes que brillaban como bolas de discoteca. En la cabina flotaba el aroma de batidos de zogfruta, mezclado con un toque de mantequilla de cacahuete, cortesía del último frenesí de snacks de Zippel. Lilli se reclinó en el asiento del piloto —que aún parecía sospechosamente un sillón de dentista viejo— y pulió la Cronoesfera con la manga. La esfera, un artefacto brillante lleno de símbolos estelares, los había guiado a través de croissants láser, zogfrutas danzantes y un robot ladrón de snacks llamado Crunchor. “¡Esta cosa es nuestro boleto a las estrellas!” sonrió Lilli, sus ojos brillando como las estrellas afuera. “¿Qué viene ahora, Mia? ¿Un asteroide cantor?”

    


    

      

    


    

      Mia, en su nuevo traje espacial sin chirridos, que relucía como una estrella pulida, mordisqueaba una fruta estelar y puso los ojos en blanco. “¡Mientras no sean villanos chirriantes ni muffins de musgo, estoy dentro!” Echó un vistazo a su viejo traje chirriante, tirado en una esquina como una reliquia de una era de comedia slapstick. “¡Ya tuve suficiente de vergüenzas galácticas!”

    


    

      

    


    

      Zippel, el alien esponjoso con tentáculos y un amor insano por la mantequilla de cacahuete, saltó a la consola, sus ojos brillando como galletas de zog. “¡Planetas de mantequilla de cacahuete!” chilló, proyectando una visión telepática: campos esmeralda, nopales oscilantes con orejas gigantes, ovejas carmesí y fuentes de leche de avena burbujeando. “¡Eso parece un buffet de ensalada galáctica!” exclamó Lilli, pero antes de que pudiera seguir bromeando, la computadora de a bordo —alias “Capitán Chip”— crujió con una llamada de emergencia estática.

    


    

      

    


    

      “¡SpaceCowboys!” resonó una voz clara a través del chisporroteo. “¡Habla Magna Ceder desde la Galaxia de las Joyas Verdes! ¡Una plaga de insectos amenaza nuestros nopales, y el Prado Estelar de las Manadas Sagradas sufre sin su tinte! ¡La Cronoesfera es nuestra única esperanza!” Mia escupió su fruta estelar, que aterrizó con un 

      plop

       en Zippel. “¿Insectos? ¡Pensé que habíamos terminado con el caos viscoso!” Zippel limpió el jugo de sus tentáculos y chilló emocionado: “¡Bebés insectos y mantequilla de cacahuete, esto será una fiesta!”

    


    

      

    


    

      Lilli golpeó el botón de “Hacer Algo Genial”, y el 

      Barreestrellas

       se lanzó con una estela arcoíris hacia las estrellas esmeralda. “Amistad, caos y snacks,” dijo, con un destello en los ojos. “¡La galaxia no está lista para nosotros!” La Cronoesfera zumbó suavemente, como si estuviera de acuerdo, mostrando imágenes fugaces: dos galaxias, alguna vez unidas, separadas por la guerra, y una sombra que amenazaba a ambas, una sombra llamada Varnok el Alquimista de Sangre. Mientras la nave corría por la oscuridad, el equipo sabía: esta aventura sería más salvaje que un taco de zogfruta en Tanzora.

    


    

      Capítulo 1: La Fiesta de la Cosecha de Orejas

    


    

      La Galaxia de las Joyas Verdes brillaba como una esmeralda en el espacio, sus campos ondulaban con nopales cuyas enormes orejas verdes oscilaban como frutas danzantes, cada una tan grande como un traje espacial de los SpaceCowboys. Fuentes de leche de avena burbujeaban en colores arcoíris —rosa, morado, a veces dorado— y expelían polvo brillante que caía sobre la multitud como polvo estelar. El aroma de orejas de nopales recién cortadas —dulce, con un toque de zogfruta— se mezclaba con el olor terroso de los higos chumbos, en los que descansaban cochinillas preñadas, sus escamas rojas brillando como joyas.

    


    

      

    


    

      La Fiesta de la Cosecha de Orejas era un torbellino colorido de caos: niños nopales trepaban por pilas de orejas que se tambaleaban como torres inestables, mientras Luma, la Flor Luminosa, brillaba como un pequeño sol, sus pétalos pulsando en esmeralda y dorado. Cebolín, una criatura esférica con ojos parpadeantes, rodaba entre la multitud rociando lágrimas que hacían reír a todos. Pelusín, el Ovemóvil, un vehículo esponjoso con una cola de lana carmesí, corría por los campos levantando nubes de polvo brillante que relucían como confeti cósmico.

    


    

      

    


    

      El 

      Barreestrellas

       aterrizó con un estruendoso 

      ¡BUM!

       en un campo esmeralda que tembló bajo el impacto. Lilli saltó fuera, sus botas crujiendo en el suelo brillante, su sonrisa más ancha que un taco de zogfruta. “¡Esto huele mejor que tu último fiasco de smoothie, Mia!” exclamó, sus ojos brillando como las estrellas arriba. Mia, en su nuevo traje espacial sin chirridos, que relucía como una estrella pulida, puso los ojos en blanco. “Ja, ja. ¡Mientras no explote como tu desastre de muffins de musgo en Nibbleon!” Lanzó una mirada juguetona a su viejo traje chirriante, tirado en una esquina de la nave como una reliquia de una era slapstick. “¡Por fin estoy libre de chirridos vergonzosos!”

    


    

      

    


    

      Zippel, el alien esponjoso con tentáculos y un amor incorregible por la mantequilla de cacahuete, saltó del mochila de Lilli, sus ojos brillando como galletas de zog. “¿Fuentes de mantequilla de cacahuete? ¡Estoy dentro!” chilló, antes de tropezar con un nopale oscilante y caer con un 

      ¡plash!

       en un charco de leche de avena. El charco salpicó en todas direcciones, y unos niños rieron cuando el polvo brillante cayó sobre ellos. “¡Caos desde el aterrizaje!” rio Lilli, sacando a Zippel, sus manos ahora pegajosas de leche de avena. “¡Zippel, eres un desastre ambulante de snacks!” Zippel agitó sus tentáculos, como si quisiera abrazar el charco. “¡Eso fue a propósito! ¡La mantequilla de cacahuete ama el drama!”

    


    

      

    


    

      En el lugar de la fiesta, Magna Ceder se alzó sobre un pedestal de orejas de nopales apiladas, que parecían una pirámide tambaleante. Su capa esmeralda relucía como un cielo estrellado, y sus ojos brillaban con una mezcla de sabiduría y determinación. La multitud se reunió a su alrededor: Nopales, un niño nopale con dos orejas enormes que oscilaban como antenas, saltaba emocionado. Avena, un chico de avena con una sonrisa tan ancha como una galleta de zog, esparcía hojuelas como confeti que caían sobre Brotes, una chica nopale con un solo oído y mirada traviesa. Floc, un hiperactivo chico de avena, corría por ahí, tropezando con sus propias hojuelas y cayendo en los brazos de Nopales. Mamá Mariquita, con sus alas rojas brillando como carmín, mecía sus huevos preocupada mientras acariciaba una cochinilla preñada, cuya glándula dejaba caer una gota de carmín. Zumbón el Escarabajo Gruñón, un recolector de huevos malhumorado, murmuraba sobre bebés mariquita hambrientos que necesitaban los huevos sobrantes de las cochinillas. Pelusín, el Ovemóvil, estaba estacionado en una esquina, su cola de lana carmesí brillando bajo la luz de las flores de Luma.
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